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‘6 EIv MUNDO M ILITAR.

CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

.je r c .r in  «„  .sohre los l.,n,IMos ,,u« estón fue-1 r«ra vez se reúne., en u n . mUn.n ,.erson» el .ieoue.Jo que
n  de su alcance, y ,..evendran  en cierto modo la acción del hum illas los enemigos en el cam |H).y la perspicacia que

í  t
í

ñ

, ^
’ O.S asuntos de Oriente y los de  Italia 

ocupan allernaiivanieote la 
- atencioQ de Europa ; pero en

verdad no es necesario ser muy 
diplomático para conceder la pre­
ferencia á los prim eros, pues en 
lanío que envuelven una cuestión 

que principia, y que inspira interés

general, en los otros n o se  trata sino
• j  ' de sucesos qne se encaminan á su 

I l iu , y que definitivamente no afec­
tan mas intereses que los del comineóle italiano, y estos en 
sos diversas apreciaciones.

•Xo hay desde un eslremo de Europa al otro mas que 
una voz unánime para reclamar la intervención -le las gran­
des potencias en favor de los cristianos de Levante. Asegú- 
ra se , y en efecto no tenemos diDculiad alguna en creerlo, 
que Ru>ia, Francia é Inglaterra están completamente de 
acuerdo en las medidas que hay que lomar para poner tér 
ramo a las atrocidades de que el Líbano es teatro Va era 
tiempo de que así fuese, pues si bien ahora que va no hay

nuevas victimas que degollar, Di pueblos que reducir á ce^
mzas, se  hallan dispuestos los drusoa á aceptar la paz con 
tal que se les asegure la impunidad, el fanatismo mu=u’lman 
no desiste por eso de sus horribles propósitos, ni se aviene 
de  ningún modo á deponer las armas.

Dej-emosal V i« « esp resar la sens.iclon qne esos aconte- 
cimientos han producido en Inglaterra :

•El sentimiento publicóse ha sobreescilado de tal mane­
ra con la noticia de los horrores que tienen lugar en .Siria 
qne las manifestaciones de lord M'odehouseaeerca de lo qne 
el Gobierno británico ha hecho y se propone hacer, serán re­
cibidas con una satisfacción general. Kos congratulamos de 
qne sumariamente se hayan lomado ya medidas para repri­
mir los u ltrajes y castigar á sns autores.

.Nosotros, que andamos registrando todo el universo 
para encontrar objetos de filantropía; que prodigamos nues­
tro  simpático afecto á los italianos, á los húngaros, á los mo- 
ros, á los chinos y á los ind ios, ¿ habíamos de permanecer 
indiferentes á U suerte de  millares de individuos que profe­
san nuestra religión y la con.servan fielmente al través de 
los siglos y en medio de la inundación de la barbárie?

•La intervención que se  proponen las potencias e itran - 
jerns DO puede causar recelo alguno n i á la Turquía ni á la 
Eui u ja . El motivo es demasiado grave para dar oidos á pre­
testos de intrigas políticas, y lene.nos el conveocimieoio de 
que ni la Francia oí la Ingluterra piensan en aprovecharse, 
a beneficio de esa circunstancia, de la debilidad del Co^ 
b ierno otom ano, ni de la desorganización de aquella co­
marca.

«El Almirante Martin se ha hecho ya á la vela para las 
costas de Siria con nn destacamento de  la escuadra det Me­
diterráneo; los franceses han enviado fuerzas respetables, y 
las demas potencias europeas tendrán también su represen­
tación en aquellas aguas. Salurdlm enle el primordial objeto 
de esas precauciones es el de prolejer los súbditos de cada 
respectiva nacionalidad; pero también es inútil decir qne la 
presencia de 3 ó 4,000 marinos europeos en Beyroutb bastará 
para imponer á los fanáticos que molestan aquella ciudad y 
los alrededores de  la co su , y que los cristianos tendrán por 
lo menos algunos puntos de  asilo y podrán escapar del furor 
de  sus perseguidores.

•No hay duda de qne es poca la eficacia que semejante 
socorro puede ofrecer á una población diseminada en una 
comarca de tan considerables lím ites; pero es la primera 
medida que ha podido lom arse, y es de  esperar que la pre­
sencia de  la escuadra y las amenazas de sus Coinandaoies,

Gobierno otomano.

•Lord W odehouse ha asegurado en la Cámara de los Lo­
res que el Gobierno de S. M. se hall.a ya en comunicación 
con el de T urquía, R usia, P rusia , Austria y Francia, y que 
el rumor de  una intervención armada con que esta ultima 
nación amenaza no tiene fundamento alguno. Creemos qne 
Francia é Inglaterra desean que sea la Turquía quien refre­
ne por su prtqiia mano tamaños desórdenes, y tonte precau­
ciones para evitar su repetición.»

Así sigue discurriendo el Tim et, deplorando. es cierto, 
los horribles sucesos de S iria ; pero dejando traslucir que no 
es tan íntima como por otra parte parece anunciar la identi­
dad de  miras represivas entre aquel Gabinete y el de París.

i  Será tiempo, en efecto, de dar oidos é preiesios ni á in- 
trigas imlliieas, cuando en Beyroulh se repiten los asesinatos; 
cua.ido de ios hogares cristianos se ariancan las mujeres 
para irasporlarias al harem ? Mezquina , abominable política 
seria la de estar 3 ó 4,000marinosá bordo de los buques, en 
tanto qne la fanática canalla pudiera impunemente repetir 
tan horribles alentados. ¿ Qué respeto se  pretende imponer, 
qué moderación se espera conseguir de parle de los que 
proclaman como principal dogma de su religiosa creencia el 
implacable ódio de sns enemigos?

No puede á la ilustración del Timet ocultársele que solo 
con la fuerza positiva, y no con amagos de  e lla , se puede 
poner freno á las salvajes hordas del Líbano, que en su mis­
ma nulidad hallan preteslo para reirse de las amenazas de 
las grandes potencias.

Asegurase que por parte del Gobierno del Sultán se han 
tomado eficaces medidas. Séanos licito creer, en s isla de los 
últimos sucesos, que lo que el Gobierno del Sultán ba he­
cho, es llenarse de pavor al o ir la esplosion de  los combus­
tibles que él mismo había acuim ilado, ó consentido que se 
acumularan.

Asi lo dicen, por lo m enos, los tristes despachos telegrá­
ficos recibidos deBeyi u u th j de Damasco, en que formalmen­
te  se  asegura la impasibilidad d é la s  anioridades turcas en 
medio de las escenas de la mas atroz desolación, ¿Podrá d e ­
clinar aquel Gobierno la responsabilidad de tan  impía indi­
ferencia con dar alguna señal de intempestiva actividad des­
pués de  consumada la catástrofe?

Vengamos á la otra gran cuestión. Ñ apóles, Palermo y 
Turin, son los principales puntos donde viene á concentrar­
se la publica atención : la suerte  de los demas Estados de 
Italia depende de la que á estos Ies quepa.

En Ñapóles se han conjurado los peligros dando una nue­
va ley fundam ental, una amplia amoislia y solicitando la 
alianza del Piamonie. Pero ademas de la oposición que in­
dudablemente halla la p rim era , por parte de las clases que 
componen los asiremos de  la escala soc ial, no parece que 
tam poco, por lo que toca á su  ejecuciou, inspire bastante 
s^ u r id a d  en aquellos, cuyos deseos se han querido satisfa­
cer al sancionarla.

Si en nombre de  esa nueva forma de gobierno se solicita 
la alianza de Cerdeña, hay un periódico. La Opinión*, que 
replica en el acto. «Es imposible una alianza entre  el Piamon- 
le y  Ñapóles. El Gabinete de  este país ba calificado de gran­
de el proyecto de  establecer buenas inteligencias con Víctor 
Manuel en provecho de ambas coronas. Pero no puede lla­
marse bueno un proyecto sino en  cuanto es realizable. Con­
vendremos en que aclualmenle pueden existir relaciones 
de  cortesía en tre  ambos Gobiernos, pero no una alianza. Lo 
que se opone á la realización de e s ta , es la posición incier­
ta del reino de Nápoics, ias inclinaciones de los pueblos ita­
lianos y basta las alianzas del Píamente cem las demás na­
ciones , atendida la gran divergencia de Opinión que existe 
en los demás Gabinetes europeos por lo tocante á Ñapóles.
Ciña alianza con el Piamonte no seria probablemente del 
agrado de algunos de  los Gobiernos que están unidos á nos­
otros por vinculos de simpatía, de amistad, de  gratitud y de 
interés. No seria cordura esponernos á lorbar el sistema de 
nuestras alianzas que nos robustecen, para contraer con Ñá­
peles una intimidad que nos debilitaría..

Posleriormeute el mismo periódico ba modificado algo sn 
opinión, y hasta babiao llegado á concebirse esperanzas de 
que la alianza se realizara.

En Palermo ha podido ya el Dictador comprender cuán

sabe prevenir ó desbaralap las intrigas de  los partidos en el 
Gabinete.

Tres Ministerios han sido creadas y disuellos para orga­
nizar la nueva situación, y en el último ha estado, según 
parece, á punto de naufragar todas las esperanzas. Safari- 
n a , Griselli y T a li , lejos de  secundar U marcha del Dicta­
dor, conspiraban resueltam ente contra ella : asi lo dice, por 
lo menos el diario oficial de  Palermo. E! primero de los tres 
citados fue preso en la noche del 7 y espulsado de la pobla­
ción á las ocho y media. Sin embargo, Lafarina merece la con­
fianza de Cavour y del Gabinete piamonlés. ¿Cuál será, puer, 
la idea política á que servia tan á despecho de Garibaldi? Si 
este tiene ya que mirar con tal prevención á los que mas 
sinceramente le han dudóla m an o ,¿e n  qué amistades po­
drá conliar para el porvenir?

De todas maneras, ese acto esplica las grandes dificulta­
des que, absorbiendo su actividad m ilita r , le detienen cla­
vado en Palermo sin poder utilizar los 9,000 hombres que 
revistó el día 2 ,  y cuyo aspecto, según el Preenrtor, es 
muy liermoso si se  tiene en cuenta la poca instrucción mi­
lita r que todavía han (lodido recibir.

E ste  mismo diario qne acabamos de c ita r , acusa á Lafa­
rina y sus c o i to s  de halier desorganizado íb modo herribUe 
la Sicilia: de haber dividido las provincias en d istritos; do 
haber provocado la destitución en masa de todos los em­
pleados; de haber cerrado los Tribunales; de haber confiado 
el Gobierno de las provincias á personas incapaces y sin re ­
putación, y de halier dado la preferencia á los partidarios 
de Mazíni 6 de los Borbones.

•V la S icilia, sigue diciendo otro periódico, /,'/ Espero, 
es furiosamente anli-maziniana y anti-borbónica, Por eso la 
caída de aquellos fue celebrada como un triunfo de la opi­
nión general.»

Algunas personas , dice La Libera Parola ai referirse á 
ese acto de Garibaldi, suponen que el Dictador quiere hacer 
desaparecer todas las cansas de  desorden y agitación, ale­
jando no solo á Lafarina, sino á todos los principales agi­
tadores de la Opinión. Está muy bien. Peroen  esecaso con 
mucha mas razón debe espulsará los que tratan  de agitar la 
Sicilia e.T un sentido diametralmente opuesto á la verdmle- 
ra Opinión del país y al programa Hafía y  Vidor Manuel, p ro­
clamado por el Dictador m ientras que la Francia estaba de 
acoerdocon ellos.

E n tanto que estas cuestiones, y las que acaso podrán 
surgir en Alemania, preocupan tan vivamente la aienciuu 
de Europa, van también desarrollándose, allá en  otro estre- 
mo del g lobo, en el Celeste im perio, sucesos que no me­
recen seguramente ser echados en olvido.

Véase io qne acerca de este particular dicen á La Pairie 
con fecha 23 de m ayo :

El í . ” de dicho mes llegaron á la rada de Woo-Sung, 
conlluenle del Yang-lse-kiang y del Whamg-Po, l ’Enlrepre- 
nanle y  la Garoane, después de una larga travesía, realizada 
con escelentes condiciones higiénicas.

£1 Yice-almirante Cbarnerse bailaba en Woo-Sung á bor­
do de  la Renommée para recibir los traspones á medida que 
iban llegando. Creíase que todos los buques, escepto el 
Loire, V ié tre , Perteveraníe y Anáromaque, que se hallalian 
en la rada de Uong-Kong, se dirigían el 20 de mayo á la fa­
mosa estación de Opium, á orillas del Vang-tse-kiaog, de­
biendo marchar hacia el Petcbeli tan pronto como se reun ie­
sen lodos los buques de la espedicion. Había empezado el 
movimiento de  los buques ingleses hacia el N one, ignorán­
dose basta la fecha su  destino.

La actividad de los Generales y Almirantes era exlraor- 
dinaría. Mooiauban babia ido á Cbusan con el objeto de es­
tablecer la comisión anglo-fraocesa para encargarse del Go­
bierno de la isla y vigilar las obras de  instalación de las 
tropas. No pensalia regresar á  Sangfaai, en  cuyo punto iia 
establecido su  cuartel general, en tanto que no se baya pe r­
suadido de que todas sus órdenes se ban ejecutado.

No es menor la actividad de los ingleses en  Hong-Kong, 
eu donde se  bailan e l General Grant y el Almirante Uope, 
siendo en eslremo considerables los preparativos que allí se 
hacen para las eventualidades de  la guerra.

El 20 de mayo llegó á Hong-Kong el vapor Saiiyboi, lle­
vando á su bordo el Almirante Page, habieudo desembarca-
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<lu to« (lo« Jotes tmu'vRcs de  Estado Hayoi-, CoroHcl Sdimilit 
Y CtMnandantc Latont de Ladebat. La presencia de ambos 
Oliciales bahía dado lugar á varios coraeotarios, ignorándose 
l.i eau.sa de su estancia en aquel punto.

El Comandante Coupvent des Bois ha relevado en Cantón, 
rn  calidad de  Jete superior, á M. d 'A boville. que ha regre 
sado á Europa (>or talla de salud.

Han recobrado animación las negociaciones mercantiles 
en aquel punto, siendo considerables las compras de td.

Creíase generalm ente que Lord Elgin y el liaron Gros 
llegarán con ideas pacjiicas, pero no es fácil obtener la par. 
del Gobierno de Pekín con las garantías apetecibles para el 
porvenir do las rclacioues poliliciis y comerciales europeas 
con el Celeste imperio, sino después de  la toma de los fuer­
tes de Pei-ho, Tieitt-tsin y de la capital. El gran Jefe mogol 
realíraba inmensas obras de defensa en las dos orillas del 
Pei-bo, que los chinos consideran inexpugnables; sin em­
bargo , bien pronto sabremos lo que debe creerse de tos ex­
traordinarios preparativos de  comltate y del valor de los sol­
dados chinos.

INTERIOR.
Llegó, llegó por lio el dia 18, y la impaciente curiosidad 

<lel público quedó satisfecha al ver realizarse el eclipse coa 
mas puntualidad que la que generalmente se acostumbra en 
las grandes escenas que gozan el privilegio de in teresar é 
una numerosa m ultitud de per.sonas.

Se verilicó el eclipse, y si bien dió un gran chasco i  los 
aiicíunados al género lúgubre y á  los que se  imaginaban que 
mediando iterionaje» como el Sol y la Luna babian de ocur­
r ir  lances dignos de tan elevada condición; si bien lodo se 
re d u jo , por lo que toca á la coronada villa, á una agradable 
disminncion de c a lo r, y á un sensible apocamiento de luz, 
en cambio nos proporcionó Ocasión de  ver las cómicas esce­
nas á los que observábamos, mas bien que el eclipse qne te­
nia lugar en los etéreos espacios, los miles de  eclipses que 
por la interposición de cristales ahumados nos robahan ]a 
luz de otros soles, acá en las modestas alturas de los halcones.

Las consecuencias de estos eclipses terrestres fueron mas 
trascendentales que las del astro de la luz. E n mas de una 
trem e que por lo nítido pudiera causar envidia á las azucenas, 
dejó n ^ r a s  sedales la interposición del cuerpo ahumado; 
en m as de un rostro esencialmente grave y diplomático im­
primió su ridiculo sello el representante de muchas grande­
zas humanas, el humo.

Esto produjo en Madrid el eclipse, y como no tenemos 
aun noticia del resultarlo de  las observaciones que naerezcan 
no.nbre de tales de  otros puntos, nos limitamos á referir lo 
que puede considerarse como preparativo de  ellas.

De las comisiones de observaciotf establecidas en Tu- 
de la , se sabe, que hallándose todo dispuesto el 16 por la 
mañana tuvo lugar uua fuerte  to rm enta , de  cuyas resultas 
quedó el m onte tan envuelto en nieblas que por la ma­
ñana era tan densa y húmeda la que había que nada se  dis­
tinguía á cien pasos. En vista de esta situación, se acordó 
en ilividir las comisiones.

L a francesa y española quedaron en el santuario con tos 
instrumentos mejores y mas pesados. Al Director del obser­
vatorio de  París y el de Leipsik bajaron a l llano con instru­
mentos Irasportables, y viendo que ei horizonte se aclara­
ba hacia Tarazona, se dirigieron allí, donde observaron el 
ecli|»sc coQ toda raagoíGcencia.

Mr. Leberríer ha estudiado las protuberancias. Mr. Fo- 
cault la parle fotográCca, y el Sr. .Vovella la corona lumi­
nosa. Al mismo tiempo se tuvo la satisfacción de ver que los 
demás compañeros podían también observar. porque el 
xieolo Norte que empezó á soplar |>oeo tiempo después de 
principiar ei eclipse, despejó nouhlem enle las nubes del 
Moucayo.

El Sr. A rino, uno de los observadores, notició á sus 
compañeros que esceplo el primer c o n tad o , todo lo había 
observado con resultado satisfactorio.

De Valencia escriben : el sol desapareció completamen­
t e . dejando, sin em bargo, alrededor de la luna un aro 
perfecto luminoso; por consiguiente, aquí ha sidoe! eclipse 
anu a r ,  se ban visto las estrellas y dentro de ¡as babitacio- 
nes no se podía leer.

El anillo luminoso era muy opaco.
Empieza á haber una luz como de luna y son las Ire.s y 

ru a rlo , las tres y treinta y cinco del meridianr) de Madrid.

En Vitoria el sabio y anciano Direclor del observalorio 
ruso de  Des(iarl, Sr. M.idlier, acompañado de una sección 
de astrónomos alemanes é  ingleses, estableció su aparato en 
una pequeña eminencia situada uiitie la ermita de  Santa 
Lucía y et alto de San C ristóbal, intermedio de  los caminos 
reales de  Navarra y Rioja, y otra ja r le  de la sección obser­
vadora salió á colocar sus ajiaratos en la cima del monte 
Corbea, que es la mayor altura que se conoce en Europa en 
punto tan inmediato al mar.

En Jadraque, 6 mas bien en M ira-e!-rio, pueblecillo in­
m ediato. cuyos habitantes no tenían la m enor ooticiu del 
suceso que sobre sus catiezas iba á tener lugar aquel dia. 
el eclipse ofreció un esiiecláculo sorprendente.

Hácia el N orte, y á una distancia que perfectamente se 
dominaba con la v is ta , se destacó majestuosa la sombra que 
debía recorrer á,000 leguas, y que pasó el horizonte en po­
cos segundos. Hácia el Sur se descubría el d ia , aunque mo- 
diüeada su claridad. Y en Mira-el-rio se retrocedió á los pri­
meros crepúsculos de la mañana . se descubrieron las estre­
llas en gran número y se refrescó considerablemente la
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Apenas terminada la guerra civil ocurrió el pronuncia­
m iento de  J8á0, promovido por el partido exaltado, que 
teniendo á so cabeza al General E sparte ro , entonces en el 
apogeo de su  gloria , Ic^ró tr iu n fa r , quitando la regencia 
del Reino á S. M. doña María Cristina de Dorbon. El proiiun- 
ciamento estalló en Barcelona , con escándalo y grave 
desacato i  la Autoridad de la Reina Gobernadora; y la córte, 
que se hallaba en aquel punto , salió paia Valencia cuyo dis­
trito  estaba bajo el mando del General 0-DonnelI.

dos de  la lard e , á la agradable brisa de  una mañana de  ma 
y o , cuando el sol comienza á bañar la tie rra .

La revolución se fué estendiendo por todo el Reino y 
atm ósfera, basta el punto de hacerse bastante sciisible el cundió en el Ejército. Muchos pueblos del d istrito  de Valen- 
cambio repentino , desde el calor de un so ld é  ju lin á la s  cía se pronunciaron lamlilen, entre  ellos Alcoy. El Gobierno

y el General 0-Donnell creyeron que se debía proceder á 
reducirlos á la obediencia. A este efecto se organizó una 

Pero dejando aparte escenas de tan altas regiones, y que columna con parle de  las tropas que había en Valencia y se 
en realidad merecen tratarse como nos proponemos hacerlo conBó su mando á D. Manuel Pavía. La columna se puso en 
en o tro  num ero, de  un modo mas grave , vamos a ocupar- marcha para Alcoy. y al paso to có , reduciéiidoios á la obe- 
nos del programa con que la sociedad de Amigos del País I d ienc ia , en los pueblos de  Muro, Concenlaiua y Albaida; 
de Alicante anuncia un» esposicion agrícola, industrial y ' pero los habitantes de  Alcoy la recibieron á cañonazos. Se 
a rtisiíoa , que ba de priucipiar el 1(1 de octubre próximo y liacia necesario derram ar sangre y tom ar la población á viva 
concluir el 36 del mismo. ; fuerza; este hecho nada hubiera iiinuido ya para dominar la

•Las sabias lecciones de la esperieucia , acreditada por 
lu práctica constan te , dice el precitado program a, de  cuyo 
interesante testo no podemos menos de reproducir algunos

revolución que ardía en toda la Monarquía; el General Pavía 
con una prudencia digna de lodo elogio y superior á los 
años que entonces contaba, comprendió cual era su deber

párrafos, ban demostrado eu todas partes la eficaz ¡D llu e n - eu aquella critica circunstancia, y en lugar d e a rro ja rse á
cia de las esposiciones púlilicas en el desarrollo do los di­
versos ramos de la producción.

Serán objeto del concurso que se celebrará en el espa­
cioso local que comprende el paseo de  Capuchinos, los ga­
nados de todas clases, las aves que sirven para alimento del 
hom bre, y los productos de la ag ricu ltu ra , de  las arles y 
de la industria, con inclusión de  las m áquinas, modelos y 
aparatos de reconocida utilidad para lus ramos de la pro. 
duccion en general.

Los premios consistirán en medallas de o ro , de plata y 
de b ronce; en títulos de sócio de m érito : en menciones bo- 
uorílicas; en concesiones para usar escudo de armas de  la 
Sociedad, y en recompensas pecuniarias.

La adjudicación de los premios se hará solemnemente en 
junta  general celebrada por la Sociedad,

en tra r en el.pueblo insurrecto á fuego y san g re , contuvo 
su propio ardim ieulo y el de sus soldados y esperó nuevas 
órdenes. No lardó en venirle una carta del General Ü-Donuel 
m andándole regresar á Valencia, lo que efectuó á la cabeza 
de la colum na, y volvió i  encargarse del mando de su b ri­
gada. Pero durante su ausencia babia cundido el espíritu 
de  insubordinación en los cuerpos de que esta se componía. 
Pavía recorrió tos puntos en  que se bailaban acantonados, y 
00 podiendo conseguir que le obedecieran, regresó á Valen­
cia el 7 de setiem bre seguido de muy pocos soldados. Pucos 
dias después tu ro  un fuerte ataque de sangre á la cabeza 
producido por los disgustos y siusabores de aquellos dias.

Las delicadas comisiones que el General 0-Donnell le 
babia conñado; en tre  ellas la de haberle encargado la Capi­
tanía general de Valencia en Sn del mes de agosto, mieotrab

La esposicion tendrá el carácter de  provincial esclusiva- j él acompañaba á la familia Real hasta los limites de su dis-
m en le : sin em bargo, la Sociedad adm itirá con gusto los 
productos que se remitan de  o tras provincias, siempre qne 
los espositores se obliguen á  costear la conducción.<

Por nuestra parte tenemos una dulce satisfacción en po­
der se r eco de  tan ilustrados pensamientos, y consideramos 
como una singular honra el que se nos facilite ucasiou de 
dar detalles acerca de sus resultados.

F. M.
-.A/vATsA/vvr—

L'i üiliQii'IA Di JATAUIA.
E ntre las ciudades de Sicilia que mas se ban dislinguldu 

después de  Palerm o, por el arrojo y decisión con que sus 
babilautes ban balido á  las tropas Reales, descuella CaU- 
uia. E u la horrorosa matanza á que dió lugar la lucha, dis- 
lioguiase una m ujer del pueblo q u e , como otra Agustina 
Aragón , animaba con su ejem plo, en  aquel sangriento epi­
sodio , á las graudes masas del pueblo. ¡Coincidencia eslra- 
ñ u ! Si la heroína de  Zaragoza se llam:il>a Aragón, la de  Ga­
lanía es conocida por Josefa de  Barcelona.

Después de haberse balido con encarnizamiento por es­
pacio de  muchas horas al arma blanca, consiguió apoderar­
se de un cañou abandonado por los soldados y los ametralló 
causando horribles estragos.

Ei grabado que reproducimos, tomado de un apunte que 
se nos ha remitido de Palerm o, representa el momento en 
el que la llamada boy dia Heroína de Sicilia se avalanza al 
cañón abandonado por las tropas n i  la plaza de  los Cuatro 
Cantones.

trílo , fueron causa de  quelos partidos poliiicos se lijaran en 
él y procuraran a traérselo , y entonces siguiendo sus opinio­
nes y convicción se aGlió en el partido conservador.

Cuando el Gobierno de aquella época llegó á encontrarse 
en la última estrem idad, se formaron varios planes para 
vencer la revolución; entre  ellos mereció la preferciivia el 
propuesto por D. Manuel Pavía , y para llevarlo á ejecución 
le fué ofrecido el Ministerio de ia G uerra, que en atención 
á su corta edad no consideró prudente acep ta r, y ademas, 
IKtrque no veía en los que debieran auxilarle la decisión 
y el arrojo necesarios. El 50 de setiem bre, babiendo variado 
la situación del país, salió jiara Francia á d isfru tar déla 
licencia que babia solicitadu y obtenido uu m esan tes , y 
de  la cual no babia podido hacer uso porque el General 
O'DonuelI creyó necesario retenerle en Valencia.

Desde esta fecha basta el mes de agosto de  1 8 it perm a­
neció en el extranjero. Cuando estalló el movimiento de 
octubre de aquel año se hallaba en Barcelona; iniciado en 
aquella conspiración y viendo que las Autoridades de  Barce­
lona le miraban con desconOanza, primero se ocultó , y des­
pués buyo á Praucia en ei brick Surprite. Permaneció 
emigrado hasta ju lio  de 1843, cuyo tiempo invirtió eu el 
estud io , recorriendo la Bélgica , la Holanda y la Alemania.

Eu 1843 volvió á España, acogiéudose á la amnistía pro­
mulgada en el mes de  mayo. El i4  de julio llegó á Barcelona, 
en los muineolos en que mas imponente se manifestaba el 
levanum ieuto cuiilra el Gubicriio del R ú e n te  Duque de la 
Victoria. Pasó á Valencia, y la Junta de salvación publica le
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confió el mando de la dlTísion provisional de 
reserva que allí se organizaba, con la cual se 
situó en Albacete, desde donde podia acudir 
en  apoyo del General Narvaez, ó lanzarse en 
persecución del General Espartero. Espiando 
el moTimienlo de este sobre las Andalucías, 
llegó hasta Córdoba, donde supo su embar­
que y la  entrada del General Narvaez en Ma­
drid. Disolviéronse los Ejércitos provisionales, 
ó D. Manuel Pavía le  fué rehabilitado su cuar­
tel en Madrid, y el Gobierno en 13 de diciem­
bre le concedió la Gran Cruz de Isabel la Ca­
tólica y le nombró Gobernador de Cádiz, caigo 
inferior á otros que ya babia desempeñado; 
pero que aceptó impulsado por su  anhelo de 
secundar las miras del Gobierno. Los habi­
tantes de Cádiz le manifestaron suaprecio con 
muebos agasajos y le regalaron un sable de 
honor, un bastón y un caballo.

Estalló poco después en Cataluña la in­
surrección progresista que Invocó el lema de 
Junta C entral. consiguiendo apoderarse de 
varios puntos fuertes del Principado, entre 
ellos del castillo de  San Fernando de Figue- 
ras. E ra para el Gobierno cuestión de  vida 
ó m uerte el sofocar pronto aquella insnrrec- 
cion. El Barón de Meer fué nombrado Capi­
tán general de C ataluña, y este Jefe supe­
rior pidió al Gobierno que enviase i  su lado 
al General Pavia. El Gobierno asi lo hizo; Pa­
vía fué nombrado segundo Jefe del Ejército 
de  C ataluña; se apoderó del castillo de Fi- 
gneras y trabajó con abinco y eficacia para 
dem ostrar á su generoso y consecuente pro­
tector cuán grande era su agradecimiento 
por tas bondades que le dispensaba.

E l Gobierno quiso premiar sus servicios 
nombrándolo CapiUn General de Navarra, 
pero e l Barón de Meer que no quería que 
le separaran de su lado, solicitó que fuese 
revocado este nombramiento, lo que se efec­
tuó con beneplácito de  don Manuel Pavía, 
que  dió á conocer en aquella ocasionuna vez 
mas la nobleza de sus sentimientos, y que 
antes era hombre agradecido que ambicioso 
y que su anhelo se cifraba en p restar útiles 
servicios á  su patria. Mientras estuvo asi al 
lado del Barón de Meer los 
prestó muy distinguidos; so­
focó una insurrección en la 
ciudadela de Barcelona; des­
empeñó la Jefotura política 
interinam ente de la  misma 
provincia , creando la Caja 
de ahorro* y devolviendo á 
la guamicioD la refacción 
que le  babia sido quitada 
injustam ente por la Admi- 
nislracioo progresista ¡ y 
otros servicios prolijos de 
enum erar ; mereciendo la 
honra de que la Sociedad 
Económica y de  amigos del 
país le  nombrase por unani­
midad socio residente.

Habiendo tenido una des­
avenencia con el Ministro de 
la  G uerra, dimitió el cargo 
de Gobernador segundo ca­
bo de Barcelona, y  vino de 
cuartel á Madrid.

Segunda vez fué e l^ id o  
Capitán general de Navarra, 
y en 15 de setiem bre se tras­
ladó i  Pamplona. En este 
mando prestó servicios muy 
im portantes: sofocó las re­
beliones de  los valles de He­
cho y Ansó, y la del General
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LAS BERUARAS I>£ LA CARIDAD ER LOS HOSPITALES DE CELTA. 

(Remitido porD. H. M. G.)
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DEMOLIClOh DE LA CIDDADBLA DE PALERMO (CASTELLAIUARE) POR EL PUEBLO. 
(Remitida por D. P. V.)

Zurbano en laR io ja , por lo c u a l, por Real 
decreto de  20 de diciembre de 18M y despa­
cho de ó de  enero del inmediato año , fué 
ascendido i  Teniente General; elevada cate­
goría qne tuvo la rara fortuna de alcanzar á 
la edad de 30 años. Continuó desempeñando 
la Capílania general de Navarra basta agosto 
de  1846, y en dicho tiempo tuvo la honra de 
prepararunespléndidorecibim ientoáSS.M M . 
á su paso para las provincias del N orte, y de 
obsequiar con fiestas y torneos á los Prínci­
pes franceses á su venida á España con moti­
vo de  los régios enlaces.

£1 partido carlista, viendo fallidas sus 
esperanzas, comenzó á removerse en ademan 
hostil. El General Pavia con su esquisila vi­
gilancia y acertadas medidas no le dejó le­
vantar la cabeza en Navarra en aquel año. 
Llegado el mes de agosto de  1846 con motivo 
de los ruidosos acontecimientos que se  sus­
citaron en Portugal, fué trasladado á la Ca­
pitanía general de Castilla la Vieja.

E n 28 de enero de  1847 fué nombrado 
Ministro de  la Guerra. Ames de aceptar este 
elevado cargo político, espuso con claridad 
cuales eran sus ideas de  gobierno. El 9 de 
febrero ju ró  y tomó posesión del Ministerio; 
pero seis dias después hizo dimisión de  la 
cartera  de Guerra por no haber querido ac­
ceder sus compañeros á una grave exigencia 
suya; mejor dicho, á una innovación trascen­
dental é inusitada en los Estados regidos por 
el sistema representativo. Quería el General 
Pavia fijar m as estrecham ente la responsa­
bilidad m inisterial, y para esto propuso que 
se  diese un decreto concediendo jurisdicción 
á los Ministros, de manera, que donde quiera 
que alcanzasen las atribuciones de los Minis­
tros , fuesen obedecidas sus órdenes sin qne 
tuviesen necesidad de invocar el augusto 
nombre de  S. M. la Reina. No entrarem os á 
analizar este proyecto, que afectaba á la ley 
ftiadamental del Estado y i  las leyes admi­
nistrativas; pero confesamos que comprende­
mos fácilmente el disentimiento de  sus com­
pañeros de  Gabinete. El General Pavía, firme 
en sus convicciones, se  separó del Ministerio 

por esta causa.
Como las facciones fue­

sen aumentándose de  dia en 
día en Cataluña, el Gobierno 
le nombró Capitán general 
de  aquel distrito el 7 de mar­
zo. £1 dia 12 del mismo mes 
saliópara la capital del Prin­
cipado; no  habiendo queri­
do aceptar este cargo basta 
que el Gobierno no dió una 
prueba de distinción y be­
nevolencia á su  respetable 
amigo el veterano Genera] 
Bretón que á la sazón la ocu­
paba.

Llegado á Cataluña for­
mó el siguiente plan de  ope­
raciones para b a tir  y aniqui­
lar á los bcciosos; Repartió 
las provincias infestadas por 
las facciones en varios dis­
tr ito s , y subdivídidos cada 
uno de estos en diversos cír­
culos m ilitares; dentro de 
cada circulo estableció una 
columna de infantería y ca­
ballería, compuesta de  mas 
ó menos fuerza de cada una 
de  dichas arm as, según la 
naturaleza del terreno que 
tenían qne recorrer; el mao-

Ayuntamiento de Madrid



PANORAMA UNIVERSAL. i»

do de cada distrito lo confió á un Jefe superior, el cual tenia 
i s a  cargo dirigir los movimientos de las coiumnas de sus cir­
cuios respectivos; y los Comandantes generales de las pro­
vincias tomaban cada uno el mando de todas las foerzas que 
guarnecían los circuios y distritos en que su  provincia estaba 
dividida, cuando las operaciones eran en gran escala ó si­
multáneas. Adem as, en cada circulo babia uu destacamento 
inamovible para defender la casa fuerte , donde se guarda­
ban los efectos, repuestos y municiones de las columnas.

Tal era en resúmen el plan de operaciones formado y 
seguido por ei General Pavía durante su mando en Cataluña 
en  aquella época. Las colum nas, operando siempre sobre

un mismo terrreno, llegaron á conocerlo tan  exactamente 
como las facciones, y consiguieroo capturar á uno de los 
Trystanis y al Ros de E róles; pero eran demasiado débiles 
para hacer frente á las sorpresas y atrevidos golpes de mano 
de los guerrilleros. Las escasas fuerzas de que disponía 
entonces la Autoridad m ilitar de  Cataluña, y la reforma 
araucelaria proyectada por el Ministerio Ecosura-Saiamanca 
en momento tan  poco propicio empeoraron la situación; y 
no Iiabiendo querido el General Pavía acceder á las exigen­
cias del Ministerio, ni este oir sus consejos y representa­
ciones. fué separado del mando de aquella Capitanía general 
en  12 de setiem bre.

En 3 de diciembre del mismo año recobró el citado 
mando, encontrando aumentadas las facciones. Dictó algu­
nas meditlassuaves, organizó varías operaciones y un soma­
tén general en que tomaron parle 10,000paisanos, lodo lo 
cual produjo buenos resu ltados; pero el haber dispuesto el 
Gobierno sacar de Cataluña fuerzas numerosas, y habiéndose 
opuesto Pavía con singular firmeza al pensamiento de  sobor­
nar á  los cabecillas carlistas, y habiendo opinado de distinta 
manera que ei Gobierno en dos graves cuestiones, en la de 
receger las armas existentes y en la de arm ar cierto  número 
de paisanos, fué nuevamente sep.trado de la Capitanía gene­
ral de  Cataluña en 10 de setiem bre de I&IR

//■-
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VISTA DE LA CAVERtCA DE SOS POU IX MALLORCA. 
(Dlbsjada j  renltlda por D. H. Conrado.)

E n los años de  1 8 ^  á 1851 permaneció de cuartel en 
M adrid, y nombrado Senador, defendió en U alta Cámara su 
conducta en  C ataluña, demostrando cuales habían sido las 
causas que le  babiau impedido esterm inar completamente á 
las facciones.

{Se continuará.)
Jos< SiDRo T Surca.

HERMANES DE LA CARIDAD.

Al frente de  esos verdaderos amigos de la humanidad 
afligida, en tre  esa heroica raza á quien el Salvador encomen­
dó la obra que selló con su  sangre, figura un  hombre á quien 
el d é lo  dió por armas en la lucha á qne le destinaba contra 
e l mundo, el irresistible don de la  elocuencia, y toda aque­
lla  esqnisita y tierna sensibilidad de los que merecen lla­
marse discfpnlos del Crucificado. Persuasivo, no menos con 
la  fuerza de sus palabras que con el incontrastable poder de

la v irtu d ; fecundo eu pensamientos, y por esa razón subli­
me y popular en sus discursos; dotado de la mas rara pre­
sencia de ánimo; capaz de concebir las mas altas empre­
sas y de  cuidar de  la ejecución de los mas minuciosos deta­
lles ; de  una imaginación brillan te , pero sin cesar sometida 
á la mas rígida prudencia; acostumbrado á discernir Inopor­
tunidad del momento y á conocer el periodo de sazón de los 
proyectos útiles; animado de un celo ardiente é inquebran­
table ; capaz de inspirar e l sagrado fuego de su a lm a , ese 
hombre privilegiado animaba las mas heladas inercias; pro­
ponía las buenas obras; discutía é indicaba los medios; des­
viaba tos obstáculos y sabia ponerse de acuerdo á un  tiempo 
mismo con el Gobierno, con los poderosos, con los indife­
rentes y con los desvalidos. Su mirada penetra todas las 

* m iserias; no hay calamidad qae do le tenga por tes tig o , ni 
' infelicidad que no le reconozca por abogado. El torbellino 
de  candad que le rodea arrebata á quien oye sus palabras; 
 ̂unas veces con dulces imágenes de la inefable recompensa 
prometida á la virtud impele suavemente bácia el bien; 
otras pintando con enérgica verdad los desastres públicos.

propaga saludable te r ro r ; arranca tiernas lágrim as, é  infla­
ma á los que le escuchan hasta el grado de la mas sublime 
abnegación.

¿Quién es ese hombre» ¿Quién es ese sincero amigo de 
la humanidad? ¿Quién es ese a tle ta?  E s el fundador de los 
esublecim ienios de  niños expósitos: es el institutor de  esaa 
ilustres doncellas que conocemos con el nombre de  Herma- 
na l de ¡a Caridad; e s , aunque nadie pueda dudarlo después 
de lo que acabamos de decir, Svs Vicente de P aul.

Loe Hermana! de la CorfiiiBi' {no se alarme su  modestia 
por lo queram os á decir, pues no'á ellas sino á  su  instituto 
dedicaremos breves renglones, en recuerdo de los benefi­
cios que ba dispensado á nuestros compañeros heridos ó en­
fermos) , las Hermana! de la Caridad , repelim os, tuvieron 
su origen, como asociación, el día 29 de noviembre de 1633 
eu Francia.

Su historia puede estracU rse en ios términos siguientes; 
Varias jóvenes laboriosas y cuya escasez de fortuna no  les 
permitía concurrir con donativos á las grandes obras de  ca­
ridad que planlealia Vicente do P au l, se propusieron hacer
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«I (loDaÜTO, mil veces mas |irecioso. ile ofrecer sus propias 
vidas á la asistencia de los enfermos. Con este objeto se 
reunieron . no todavía para vivir eb com unidad, sino para 
concertarse en la manera tie tiacer su caritativo servicio.

La fama de esta piadosa asociación se divulgó desde las 
aldeas donde haliia nacido á las ciudades, y la fuerza del 
buen ejemplo obligó la voluntad de varias ilustres señoras ó 
imitarlo. Esta circunstancia dio brillo y recursos materiales 
á la asociación; pero las nuevamente afliiadas no tenían, 
geiioralmeiite baldando, la eneróla de voluntad suficiente 
para pasar desde las comodidades y lujo ile sus propias ca­
sas á la repugnante miseria de los enfermos y menesterosos. 
Creían aquellas bien intencionadas señoras dispensarse déla 
ejecución de su caritativo propósito conliándola al cuidado 
de sus criadas ó de  personas mercenarias qne estallan muy 
lejos de reunir todas las preciosas cualidades de la caridad, 
quinta esencia del amor. So  lardó Vicente de Paul en echar 
de  ver este inconveniente, y su perspicacia comprendió que 
el medio mas seguro de evitarlo seria reun ir personas cuya 
ocupación única fuese distribuir á los enfermos las medici­
nas y alimentos y atender á sos demas necesidades.

Evidentes oran las ventajas de este proyecto; pero para 
sil realiíacion suiqtian dos grandes diliciiltades. ¿Dónde ha­
bían de  encontrarse personas que espontáneamente acepta­
ran Un ímproba Urea? Aun dado caso de  oiiconlrarlas, ¿có­
mo se bahía de  li.icor para adiestrarlas en un ejercicio que 
exige no menos iiiieligenria que voluuUd? Solo el espíritu 
di- religiosa abnegación podía superar esos inconvenientes.

Para vencer estas dilicullades recordó Vicente de Paul 
haber encontrado alguna que otra vez en sus caritativas cor­
rerías jóvenes que deseando entrar en las comunidades re­
ligiosas no podían verilicarlo |K)r fa lu  de  recursos: no dudó 
que estas se eonsagrarian por amor de Dios al servicio de  los 
pobres enfermos. No tardó, en efecto, el Santo en encontrar 
dos júveues aldeanas. adornadas con las circunstancias que 
se re<|ueríaD, y una de ellas ftlé destinada á la parroquia de 
San Salvador y la otra á la de San Benito. Pronto se presen­
taron otras muchas, y también fueron destinadas á distintas 
parroquias, en proporción á las necesidades de cada una de 
estas. A fin de que dichas jóvenes mantuviesen entre sí una 
mutua relación y se embebieran en los principios de una só­
lida virtud y de la vida espiritual, conlió Vicente a la direc- 
cioa de  una señora llamada Legras un crecido numero de 
ellas.

En aquella época no se admitían en la institución sino 
personas de humilde nacim iento, á fin de que por la sobrie­
dad de sus costumbres ofreciesen mas garantías de  poder 
proseguir desemltarazadamenie en la penosa senda que les 
trazaba la caridad. El ejemplo de  su virtud  bailó pronia- 
inente noble emulación en doncellas de familias bien aco­
modadas, y con razón se creyó que seria una injusticia pri 
varias por esa circunstancia del tesoro de  m éritos á que po- 
dian asp iraren  la piadosa instilucion.

Desde entonces se viene realizando un fenómeuo que en 
los antiguos liein|H)s no se habría podido ni siquiera sospe­
char. V e  con asombro la Europa recovarse en la repugnan­
te  atmósfera «Je los hospitales, en tre las imprecaciones del 
dolor, enlre los arrebatos del delirio . en tre todas las mise­
rias de  la hum anidad, un plantel de m ujeres q u e , á seme- 
janz.1 de  delicadas flores, solo parece que habrían podólo 
alim entarse en una atmósfera lieiiigna y al halago de todas 
las comodidades, ya qne no ileleiles, de la existencia.

La llaga cuyo mortificado borde repugna tanto á la vis­
ta como el purulento seno al o lfato ; el rostro que devorado 
por el cáncer ha perdido ya los coutornos caraclerisiicos de 
la humana raza ; lo.s alaridos del infeliz que próximos al 
hueso siente ya los acerados dientes de la sie rra ; las inco­
nexas y tal voz atroces palabras del que padece el martirio 
final de  una série de  infortunios que ban formado la trama 
de su v ida: las amenazas. los sarcasmos del que luchando 
con la m uerte comprende que se la ha atraído prematura y 
horrihleraente por la loca disipación que ha hecho de la vi­
lla ; tales son los cuadros, tales son las escenas á que coatí 
nua mente asisten, sin emitolarse su sensibilidad en el conti­
nuo contacto del liolor, sin estinguirse su caritativo anhelo; 
esas dignas hijas del mas insigne amigo de la humanidad que 
los siglos han visto, del que ha sabido llegar al ápice del 
lieroi.smo sin derram ar otra sangre que la de sus piés ulcersi. 
dos pina llegar á tieinjio de prodigar socorros, sin costar

mas lágrimas que las de  sus ojos al lam entar la ineficacia de 
sn ce lo , sin causar á nadie mas sentimientos que los qne la 
gratitud des|Mjrtabaen los (K-chos generosos al ver la impo- 
sibilidaü de corresponder á su Inagobihlc ternura.

Pero volvamos á nuestro propósito.
En el estado actual de la congregación, las Hermanas de 

la Caridad hacen cuatro simples volos, á sab e r: de pobre­
za , de castidad , de  obediencia y de consagrarse al servicio 
de los pobres. Pero estos volos no son obligatorios para to­
da la vida. Cada año vuelven á quedar libres el dia en que 
la Sra. L«qírás los hizo por la |irimera vez (el 33 de marzo): 
raro es el ejemplo de que ninguna se aproveche de  este des- 
ligamiento de volos para volverá! seno de sus familias: le­
jos de oso, cada nueva renovación vuelve á estrechar mas 
el vinculo. Del voto de pobreza que hacen cumplidos cinco 
años de  su noviciado, con licencia del superior de la cou- 
grcgacioii, resulUi una inversión decorosa y jnsliticada de 
los bienes de  la comunitlad y de  los que perleDeceii á los 
po b res, y una distribución arreglada á las intenciones de! 
«|ue los dio. Pero no las priva «le la propiedad ni de la pose­
sión de  los bienes qne tuvieren antes de m ira re n  la con­
gregación ó que |iosieriormenle hubiesen adquirido por 
cualquiera Via legal. Pueden, [>or consiguiente, poseer b ie­
nes, pero no hacer uso de e llos, no siendo en leslumento, 
sin m ediar la aprobación y licencia de su su|)erior.

Aun no hace un siglo que eu nuestra patria era apenas 
conocida esa benéfica instilucioD. Kn 1781 varias personas 
piadosas acudieron al superior de las Hermanas de la Cari­
dad en Francia suplicando que las estableciese en España. 
Con este objeto pasaron algunas jóvenes españolas á la casa 
matriz establecida en la capital de aquel re ino , y después 
de  instruidas en los deberes de  su vocación , F r e s a r o n  á 
estab lecerla  instilucion bajo las mismas bases que regían 
en Francia.

Seis jóvenes catalanas se presentaron gozosas á sufrir este 
piadoso aprendizaje. El 23 de marzo de  1783 llegaron á Nar- 
bona, donde permauecieron repartidas en diversos estableci­
mientos hasta mediados de agosto , á lin de  instrnirse en el 
idioma y enterarse muy prácticamente de sus nuevos debe­
res. Eo el Noviciado de Pan.s permanecieron seis meses: 
vistieron el háb ito , y últim am ente, á fines de  mayo de 1790 
volvieron cinco de ellas a Barcelona. En reemplazo de una 
Hermana que había querido quedarse en Francia v in o , eu 
calidad de  sujieriora, Sor Juana David, asistenta de la Supc- 
riora general de la instilucion.

En aquella ocasión había fallecido en Barcelona una no- 
b leseñ o ra , dejando en su testam ento un considerable le­
gado a l hospital general de  aquella ciudad. Aprovechóse 
esta circunstancia en beneficio de la nueva institución , y 
desde luego se encomendó á las Hermanas el cuidailo de las 
salas de  mujeres y del departam ento de unos niños espósi- 
tos. Patentes fueron los resultados de su celosa caridad; los 
infelices niños abandonados, encontraron una m ad re , y las 
enfermas unas verdaderas hermanas. Sin em bargo, los Ad- 
roinistradore.s del hospital se empeñaron en que se  variasen 
algunas practicas, y la Superiora, no creyendo deber acep- 
tar la Taríacion, se retiraron del establecimiento en 1793, 
resuellas á s ^ u i r  en cnalquiera parte su vocación. No tardó 
la fama de sus virtudes en hallar un nuevo campo donde ejer­
citarse, pues fueron llamadas por el Obispo de L érid a , que 
COI permiso «leí Rey las estableció en el hospital de aquella 
ciudad. Al mismo tiempo se encargaron en Barcelona, á so­
licitud de la población , de la enseñanza púb lica , y últíma- 
nicnie, en 1840, del hospital.

En esta córte la señora Condesa de Monlijo, Presidenta 
de la Jum a de Damas de Honor y Mérito, en unión con la So­
ciedad económica, confiaron en 3de  setiem bre de 1800 el go­
bierno de la Inclusa á seis Hermanas, cuyo buen desempeño, 
y los graneles bienes que resultaban al E stado , movieron al 
Sr. D. Carlos IV á fundar en la córte un noviciado de donde 
saliesen suficientemente idóneas todas las que en lo sucesi­
vo se desiinarau al servicio de los demas establecimientos 
del reino. De este centro han ¡do afortunadamente espar­
ciéndose, no solo por la Península, sino basta para América, 
como lo verificaron en 6 de marzo de  1844 diez Hermanas, 
q ue , acompañadas de un D irec lo ry u n  Subdirector, pasa­
ron á Méjico á establecer una casa-noviciado.

Compréndese que esta instilucion , tan intimamente en­
lazada con el interés general de los pueblos, es «le aquellas

qne lejos de  caducar en nieilio «le los trastornos sociales,  so 
consolida mas y m as; porque entonces particularmente es 
cuando brilla también su utilidad y se hacen mas necesarios 
los desvelos de una ternura tan en  oposición con el tumulto 
de  las pasiones que domina en la multitud.

La loca que cubre la calveza de  estas piadosas señoras, 
tiene un origen que no m erece ¡vasar desapercibido.

Hallábase el Rey Luis XIV com iendo, á tiempo que Fan 
Vicente de Paul le p resenlódosde las primeras jóvenes que 
formaron el núcleo de la congregación. Quiso el Rey hon­
rarlas mamiándoics lomar asiento á su lado en la mesa; pero 
no bien hulvo fijado la visLi en la portentosa belleza de  una 
de ellas, empezó ,á sentirse fascinada su razón hasta un pun­
to en que comprendió ser necesario un súbito y violento .i-- 
ñierzo para dominar la impresión. Asi lo hizo Luis XIV: le- 
Yantóse rápidamente «le la m esa; tapó con la servilleta que 
tenia entre  manos la cabeza de la jóven , y alejámiose escla- 
mú dirigiéndose al San to : -i V icente, cuando me presentes 
tus h ijas, tápales la cara. >

En efecto, la toca que ciñe las seienas frentes de las 
Hermanas «le la Caridad, sigue conservando, en cierto mo-. 
d o .  la figura de la tradicional servilleta.

F . M,

d esc p : pü io n

D E  L A C A V E R X A  D E  S O N  P O U .  

EN LA ISLA DE MALLORCA.

Varios señores de este pueblo y alguno de Palma han 
efectuado el reconocimiento que hacia algún tiempo se tenia 
en proyecto de la nombraila Avene áe Son Pou , del término 
de esta villa, cueva grandiosa y notable bajo todos concep­
tos, de la que solo se sabia haber entrado en ella hace algu­
nos años ya , unos albañiles que hicieron ciertas obras en el 
prédio Son TorreUa y queconiaron maravillas de su interior. 
Ahora el entendido maestro Antonio Matas. natural de  este 
pueb lo , y encargado actualm ente de  la construcción d é la  
hermosa capilla de comunión que se  hace en la parroquia, 
genio emprendedor é inteligente, ha dado cima a esta dlficii 
y atrevida empresa, colocando en la boca de ¿•Atí/rc unos 
andamies con fuertes aparejos y unajáola en que pudieran 
bajar dos ó tres hombres. Hizose el primer ensayo dias pasa» 
d o s, enlran«lo en ella el Sr. Rector de esta villa y varias 
otras persovias que le acompañaban, con la esperanza de 
hallar preciosos mármoles para los estucos y ornato de dicha 
cap illa ;y  el segundo, el dia de ayer 12 de setiem bre, re­
uniéndose al propietario de Son Pou varios de sus amigos, 
el citado maestro Sr. Matas y casi lodos sus dependientes; 
de  m odo, que sin peligro y sin l« n o r pudo efectuarse el 
descenso, porque á  la curiosidad de  penetrar en un sitio 
vedado hasta ahora al pié hum ano, se unia el convenci­
m iento de  que la anpresa seria dirigida con inteligencia y 
buen deseo.

Todo asi prevenido salimos de SanU  María á las cinco y 
media de  la mañana, habiéndose adelantado los albañiles 
dos horas antes para tener todo preparadoá nuestra llegada, 
Emprendimos el camino de Son Torrella para en trar en el 
delicioso valle de Coma-Negra, por donde corre el caudaloso 
manantial del mismo nombre regando una coDtíouacion de 
hermosas huertas, y donde crecen muchos y variados árbo­
les que hacen de aquel sitio una encantadora mansión, don­
de continuamente se albergan las mas preciosas aves que 
cria nuestro fértil suelo. Por un sendero bastante escabroso 
á espaldas del predio .Sen P os empezamos á trepar basta la 
barraca de  nnearbonero, y desde allí por una pendiente tan 
escarpada que sin el auxilio del matorral «eria poco menos 
que imposible sostenerse. De este modo subimos lodos los 
civocurreutes hasta poco mas de  la m itad de la falda de  aquej 
m onte cubierto de pinos que se halla al N. de las casas del 
citado p réd io , donde se encuentra en una pequeña hondo­
nada de la misma montaña que mira al O. un grau agujero 
á modo del cráter d e  un volcan. Ya estaba todo perfecU- 
menie arreglado para bajar por esta abertura circular ds 
unos 27 palmos de diámetro al interior de este gran monte, 
y eran las ochoym edia de la mañana. En esta disposición 
resolvimos almorzar y prepararnos para el descenso, lo que
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liidmos bien y cuii imicli:i alepín»; |>ues la iinjioiieiite hoc.1 
lie L’Ai'enc do iHxlia tu rbar en a<[uel momuiitu ul buen ape­
tito <|ue lodos iraiam os, y que acababa de esciiarse á la 
vista de las abundantes |iruvisiones que llevábamos. Con­
cluido nuestro sabroso refrijferio [ireparanio.s los instru­
mentos maleinálieus, brújulas y demas para la medición del 
terreno , y |>urque eu la primera cspedicion se creyó cou 
rundainenlu que podría abrirsele una entrada practicable, 
todos repugnaban la entrada á la vista de tan gran profun­
didad; pero uno de los que iiabiaii entrado eon el señor 
Rector y el que suscribe, fuimos los primeros en colocarnos 
en la jaula para b a ja r , lo que efectuamos en m edio de ia 
oleiiciun de todos, espresada |>or el mas profundo silencio.

Nadie es capaz de comi>rencler lo que se siente al verse 
colgado de esta inmensa bóveda y de este ¡requeño agujero, 
único punto jwr donde penetra la luz i  esta espaciosa cueva 
toda cuajada de  e sta lác liu s precio.sas y de mil ca|>ricbüsas 
formas que dan abrigo seguro á los nidos de centenares de 
palomas que crian y se  guarecen en ella. En tan sublime.s 
momentos es cuando tiene (|ue proclamar el hombre mas 
incrédulo la iuUnidad de ¡tquel S e r, que basta en el seno de 
los abismos lia sabido erear maravillas que confundiendo 
nuestro orgullo eleven la liumana |K>queñez á su religiosa 
contemplación.

La bajada duró poco mas de cinco miiiuios y al locar al 
suelo habíamos descendido 23l palm os; jicro aun no era lo 
mas profundo. Salimos de la jaula mi compañero y yo , y 
empezó á subir otra vez e] aparato jiara seguir bajando los 
demas compañeros de dos en dos.

En aquel instante pudimos ver aquella grandiosa caverna 
en medio de la misteriosa soledad que nos rodeaba. Sepa­
rándonos á un ladoobservam osqueel gran moiilou d e rw as  
y piedras sobre que esliibamós, formaba una ¡lequeñacolina 
en aquella espaciosa á rea , era la costra que cubrió un dia la 
circular abertura por que babiamos entrado, que despren­
diéndose bahía dado paso á la lux y á la escudriñadora 
mirada del hombre. Hállase bien indicado ser un desprendi­
miento; quizá causado por algún lepreniolo ú otras cam-as 
naturales y de fecha muy remota. Ofreciéronse á nuestra 
vista uiucbas columnas formadas por esas coniinuas gotas 
de agua, que concrei.índose lentamente llegan tal vez á ser 
«udando el tiempo sólidos estribos de  la elevada cupula.

; Quién [lOdrá, olí Señor, referir tus maravillas ! La gota 
de agua que se pelrilica en la bóveda, forma conos de 
cristal qoe descendiendo en la misma dirección que los que 
se elevan del sue lo , lerininan jior unirse formando 
laiiles miembros arquilectóuicos de aquella estniienda fá­
brica de cristal y de alabastro , que al descomponer la luz 
feinedan los mas brillanies colores de las piedras preciosas. 
Muchas de las bellezas y grandiosidad de  la famosa cueva 
de Arla se bailaban a nuestra vista por se r del mismo género 
y gusto de aquella.

-No tardaron en estar reunidos á nosotros todos nuestros
admirados com pañeros, y algunos de los albañiles dirigidos 
por el entendido maestro Antonio Malas. En el acto ein(«- 
zumos a registrar lodos aquellos sitios, bailando eo cada 
■icón una nueva cosa que adm irar y que nos llamalia la 
ate.icion en este laboratorio de cristalizaciones y de precio- 
« d  ides naturales. Debajo de las rocas, en el suelo de la cue­
va , encontramos algunos nidos de |>aloma, y uno con |)icho- 
nes grandes ya que nos llevamos. Es de  notar que esta i.ri- 
mcra pieza tiene 348 palmos en su meuor anchura de  N O 
al b. E ..  y 757 palmos en su mayor largo de  Poniente á 
L e ían te , que es ,Hir donde se  va bajando todavía entre 
grandes rocas desprondidas del techo é ¡nñnidad de colum- 
n .la sq u e  todas parece quieren alcanzar el sitio de donde 
cae la g<«a de agua que las forma, y detiene nuestro juinsa- 
mienlo la consideiaciou de  los años que le lia costado ll«m r 
» aquel punto , ,  los que le costará todavía besar el d ? su

Al priw ipio de esta peudienle se baila una preciosa 

>.ni_ ^  ^  l'ald'os de a lio , que hemos llamado la
a rh n i^ "  l-or parecerse mucho al tronco de este

f  y* lo mas profundo de la cueva se
dp sábauas de  muchos miles de carreudas
I... paloma, que depositado alli de tantos siglos

rma o una capa de guauo de mas de  seis palmos de 
^ K s o r  eu algunos ,nu ,ios, y de  «o poca utilidad el día que 
se encuentre iiu medio fácil de cslraerlo.

Llegando al eslrcmo hay una gran plaza de lecho bajo, 
erizado de eslaláclilas de forma de tubos de ó igano , de 
colores preciosos, rosa, púrpura, alabastro y n ácar, y que 
privados de la luz y basta ahora de la destructora mano del 
hombre se han conservado iulaclos, quitado algunos frag­
mentos que hemos hallado, rolos seguramente de lasanie- 
riures visitas, En este lugar se  encendieron las luces du gas 
que lleváhamus para penetrar por uiiu estrecha hendidura 
qiieileja la ro ca , como una boca eiilreabierla, enseñando 
los d ien tes, inliuidad de cristalizaciones que rasgan lu cs- 
p;dda, y nos hallamos en una pequeña gruta que apellida­
mos el ja rd ín , por estar sembrada como un vergel de 
jiequeñas petriQeaciones que se asemejan á las plantas y las 
llores; y por dos disliulos portales, por tos que se puede 
|iasar de pié, se  entra á una Iwllisíma rotonda de ¿lO palmos 
de diám etro, y de 330 de elevación apruvimadumenle. Este 
sitio  es magiiilico, de una temperatura agradabley  de un 
piso llano y como alfombrado, A esta la Mamamos la cueva 
oscura y bebimos en una especie de balisteriu el agua mas 
pura y mas delirada que lillraii eslas inonlañas. Las luces 
de gascoiiveiiioiilenienlu repartidas i.os deyaroii contemplar 
esta lielleza que cslasia y admira.

Volvimos á salir por i l  jard ín , esjiecie de  resiibu lo , al 
beilisimo templo que dejábamos, y cou la misma dilieultad 
que aules nos arrastramos por esa boca con dientes ¡lara 
volver á la cueva g rande , acordándonos de  Jonás cuando .le 
vomitó la ballena.

Eu este punto descansamos y se sacó un dibujo d é la  
gran cueva, que la luz del sol penelniudo por el boquerón 
iluminaba de una manera m ágica, y se veía el aparejo que 
bajaba aun algunos jóvenes que habían llegado después de 
iiusolros, y otros de los compañeros ahuyentaban las palo­
mas paro que un bennanodel maestro que leiiiauna escopeta 
malasu alguna: los disparos en esta caverna se repetiuu por 
los ecos y eausabau un ruido a terrador, que mezclado con 
lo sg rilü s de  aquella gente trasjiorUbau y electrizaban el 
ánimo llenándole de pavor, admiración y entusiasmo.

En seguida nos dirigimos á otra cueva que nos dijo el 
maestro ser digna de mas detenido exánien y de inleresanle 
m edición, y de  una aplomada que se  había colocado desde 
la boca de entrada basta casi locar el monlon de piedras 
quecurre|>ondia veriicalmeuie con e lla , medimos lüS pal­
mos y medio al S., y trepando por unas rocas resvaladizas 
subimos basta una abertura angular , que iuclínáodose 
al S Ü. da paso laii pronto con üiQcuUad, y otras veces 
cómodamente y de  pié |>or una estrecha gatería adornada 
siempre de  hermosas coiumuilas de mil caprichosas formas 
y variados coloi e s , desde el blanco como la leclie basta el 
pardo oscuro y cl negro azabache; uolándose algunas man­
chadas de m aterias ferruginosas, y entre las (laredes de 
aquella cueva también tuvimos ocasión de observar alguna 
que otro pirita entremezclada con las concreciones. Desde 
la enlroda de esta cueva anduvimos i i 4  palmus siempre 
a l S. ü . , y volviendo de repem e al Puniente60|>almos mas; 
basta un estrecho callejón Je  i3  palmos otra vez al S. O. , 
punto e stren o  de la galería, pero lleno de iulerés y digno 
de Observación , porque eu uiia hendidura encontramos 
una gran cantidad de pinas ro íd as, al parecer por los ra- 
to u e s .y  entre  ellas algunas que eran de este mismo año. 
En la parle superior de esta quebradura descubrimos una 
tela raña , y los albañiles que nos acompañaban y que se 
babiau adelantado dijeron haber m uerto uua de enorme 
tamaño. Todo esto nos iudicaba haber alguna comunicación 
con el ex te rio r, purque Dios que ha dado a aquel insecto el 
a rte  de faliricar lau ligeros legidos para cazar los ioH-ctos 
que le sirven de alim ento, no le ha negado tampoco el ios- 
tinto de colocarlos cu parajes convenienles; pues de  otro 
modo no servirían á su ob je to , y eu la naturaleza no bay 
nada inútil. Para obsenarlo  mejor uos detuvimus algún 
ro to , encendimos cigarros y vimos que e l humo se dirigía 
rápidam ente, algunas veces bacía la telaraña y otras que 
retrocedía con cierta  violencia desde aquel pun to , lo que 
nos indicaba mas haber corriente de aire en aquel sitio. 
Eslandu en esta Observación vimos el zumbido de una 
mosca que pronto descubrimos volando de uu punto i  otro. 
Todo esto DOS persuadió que estallamos muy cerca de la 
superficie del m onte y que no seria difícil la perforación por 
aquel sitio , como nos io prolió la demarcación exterior que 
se ejecutó des|>ues y que uos dió |>or resultado unos 50 |>al-

iiios de o-'-pesor en un silio algo escabroso pero pracliraMe. 
Sin emiiargo, crcen.os que la alierlura debe liacerse en la 
cueva g rande, en la parte que mira al O. de  la homioiiuda 
de la montaña |iara poderse aprovechar cl estiércol, sacán­
dolo con mas facilidad y se r mas cómoda la entrada para la 
infinidad de viajeros que visitarían esta maravilla de la na­
turaleza, que no dista sino tres leguas solameuic de la 
ciudad de Palm a. y eslraer por allí muchas incruslaciuiios 
de diferentes colores, jiara elaborar infinidad de ricos olije- 
lüs de a r le . de mucho valor y estima, sin estropear |ior esto 
las cristalizaciones que embellecen la coeva.

Volvimos á salir del mismo modo, y m ientras fueron 
subiendo los coujiañeros en la jaula lomé o tra  apuntación 
de aquel grandioso templo natural que tiene 197]ialni(>$mas 
de largo que la catedral de Palm a, y 175 mas de  ancho. El 
que suscj'ibe salió el último asi como balda entrado el pri­
m ero, imrquo deseaba disfiutar de aquel silio lodo lo m as 
posible.

Al liulluinus fuera eran las tres y media de  la tarde y cl 
cambio de tem peratura muy notable; pues el sol abrasaba. 
Recogimos los inslrum cnlos, se practicó la medición exte­
rior en la superficie de la montaña y en las mismas direccio­
nes y se  demarcó cl punto coiresi>ondienlc á la cueva i!e la 
a raña; y cou esto bajamos al monte para dirigirnos á la casa 
de .So» PiM, donde llegamos á las cinco de la tard e , cansa­
dos s i ; ])cro llenos de plácida satisfacción, tanto |>or haber 
salisfecLo la curiosidad, como |ior las maravillas que acabá­
bamos de v e r , y dulces emociones que habiamus seiilidu.

AI hacer esta descripción debemos luaniresiaral aprecia- 
ble prupieiario de üon I‘oh, que á su mucha finura y amabi­
lidad debemos cl haber llevado á cabo nuestra empresa, 
disfrutando ál misino tiempo uno de los dius mas agradables 
que DOS podíamos prom eter; venturosas borasde  franqueza, 
de alegría y de bienestar, que eternam ente quedan graba­
das eu lo mas intimo del corazón.

J. Mahiaxü Coxkado.

EPISODIO DE U  GUERRA DE B R E IA U -
escrito en (raacís

P O R  M l t .  O C T A V E  F E U I L L E T .  

TaAeccciox

M D, j. F. DE im a .
íCoKlimiteun

Vil.

— ¡Vuestros derechos! ¡la Repúbica!—esclamó imiieluosa- 
nienle el joven General.—¡Solo hay uua Re|>ública eu cl 
m undo, y es la enmascarada de  V euecia, que baya concedi­
do en tiempo alguno ilereebos semejantes á los que os a rro­
gáis! Debo recordarle , ciudadano representante, que hay 
un punto en que la vigilancia mas legitima se  eslralimita y 
cambia de nombre.

—¿A eso hemos llegado ya?—dijo cl representante cen 
voz hueca y len ta :—esplicate, ciudadano. S íse lo  has que­
rido iorcrirme una ofensa jiersonal, no soy de esos hombres 
á quienes tal hecho puede apartar de sus dolieres públicos; 
pero si es ai poder de  la Convención al que inlenlas lijar 
lim ites, d ílo ;  si es á la Convención á quien se dirigen <1 
insulto y la amenaza, lo rep ito , d ilo ; conviene que vu lu 
sep a , antes de añadir una sola palabra.

La freule contraída dcl Genero!, el pasajero estremecí- 
mi enio que agitó sus labios, iodícaroD que no sufría sin pe- 
noso esfuerzo el yugo que hacia pesar sobre su cabeza .vic­
toriosa la dura mano del Convencional. Por Un se  Icvanió 
y repuso con una risa forzada;

—Confieso que me gustaría bastante ser amo de mi casa. 
Por lo demas, si un primer movimiento, disculpable, qui­
zás me ba hecho olvidar el respeto que debo á la Conven­
ción y á cuantos se  hallan señalados con su carácler sobera­
no , lo siento. Parece que vienes de  hacer uu viaje largo, 
ciudadano; ¿m e traes órdenes?

—No, sino noticias.
—¿V de qué naturaleza?
- D ir ía  que son buenas si las juzgase bajo el mezquinu
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PrSo lE  BASTON RECALADO POR EL CÍRCDLO ALICANTINO AL EXCMO. BB. MARQUÉS 
DE LOS CASTILLEJOS, CONSTRUIDO EN LOS TALLERES DE D. C. ANSORENA.

!V-

SOIDADO DE REY (t'E CABALLERIA). 
(Rem)iido por D. N. Lsadi.l

punto de  TisU de mi orgullo, porque confirman todos mis 
Taticinios, justifican todas mis adrertencias desatendidas. 
Tienes un  taíenlo n o u b le , ciudadano General, pero eres 
muy jóTen. Las épocas reTolucionarias no son las de  las ilu­
siones caballerescas. Las coronas ciricas no están tegidas 
por manos femeninas. T u alma es grande, lo repito, pero es 
draiasiado accesible á las adulaciones de una popularidad 
engañosa. E l que se consagra á la obra rerolncionaria debe 
resignarse i  r e r  m aldito sn nombre con tal qne sus trabajos 
sean provechosos. No consentiste en escucharme; quisiste 
negociar donde se debía com batir, curar donde era preciso 
cortar; entonces te  dije que todas tus palabras conciliadoras, 
todas tus concesiones y gracias, solo serian una semilla de 
ingratitud y de  traición; boy te  anuncio qne esa semilla ba 
prodncido sn fruto.

—Lo cual significa.—según llego á entender, que la pacifi­
cación se ba ro lo ,—repuso el joven General á quien pareció 
qne costaba trabajo reprimir su impaciencia durante el dis­
curso largo y enfadoso del sombrío republicano.

—Andas y abiertamente.
—¿Y es i  mi á quien acusan , ciudadano representante? 

i  Se atreven á culpar al sistema de moderación y de huma­
nidad qne be querido introducir en esU  guerra desdichada?
¿ Acaso me han secundado? ¿me han obedecido, siquiera? 
»He sido yo quien he hecho asesinar, con m enospreciode 
mis tra tados, á los antiguos Condes de Geslin y de Tristan? 
;H e sido yo quien ba becbo pasear la cabeza ensangrentada 
de Boishardy por los campos y los pueblos, para m ostrar los 
efectos que babian de  producir mis palabras de paz ? Esos 
criotenes aun permanecen im punes, no obstante mis re ite­
radas instancias. Pues b ien , los bandidos , como nosotros 
los llamamos, tienen sangie en las venas y nos lo prueban. 
;Segan e so , tenemos á los chuanes armados otra vez?

__E l pais está en plena insurrección, desde el Bajo Maine
basta al fondo de la B retaña: Piuviguer está en poder de 
los bandidos. Han sorprendido y capturado en las aguas de 
Vannes áu n a  de nuestras corbetas. Duhesme ba sido derro­

tado en frente de P le la n , y 
Honibcrt en Camors. Se han 
apoderado de nuestros alma­
cenes de Ponl-de-Buis, en el 
F in isterre ; en todo el Morbi- 
ban están forzados y destrui­
dos nuestros acantonamientos.

—¿Es eso lodo?—dijo el Ge- 
I 1 ,.̂  ̂ n e ra l, quien hacia alarde de
I escucliar la narración de todos

aquellos desastres con tanl.a 
indiferencia como vehemencia 
empleaba el representante pa­
ra  enumerarlos.

—No, aun no es eso todo: al 
frente de los rebeldes se halla 
un  Borbon.

—¿Qué estás diciendo? ¡es 
im posible!—esclamó el Jefe 
republicano, perdiendorepen- 

- - tinam ente el aspecto de indi-
■ ferencia con que hasta enton­

ces habia encubierto su orgu­
llo lastimado. ¡Eso seria terri­
b le ! ......—añadió en voz mas
baja.

—Eso es positivo. Dubesme y Humberl le ban v is to ; el 
m ismoHumbert le b a  hablado durante el combate. Según 
dicen, es el aniignoConde de Arlois, un hermano de Capelo.

—¡El Conde de Artois! ¡imposible!—dijo el General, cuyos 
gestos animados revelaban nna agitación de ánimo extraor­
dinaria,—Cuando entraste, hacia un  momento que me parti­
cipaban la llegada de sn  edecán , el antiguo Marqués de Ri- 
v iere , a l cuartel general de C harete; pero del Príncipe, na­
da , no  babia abandonado el territorio  inglés......¿Por dónde
pudiera haberlo becbo? ¿cóm o?¿eu qué m inuto fatal ba 
podido poner los pies en  Bretaña?

_Precisam ente acerca de esa cuestión ciudadano Gene­
ral , vengo á co nsn lü r tu  dictamen. L a activa vigilancia que 
se ejerce en  codos los pontos de la c osta , dá á la aparición 
de l ex-Principe tal carácter, qne no es posible esplicarla sin 
formar conjeturas desagradables. Se ha pronunciado la pala­
bra traición.

E l General, saliendo de su  actitud m editabunda, se in ­
corporó con viveza, y cruzando su  mirada chispeante con la 
fría y dura del convencional, repitió con una voz que tem­
blaba á impulsos de ia  em oción:

—¿ Se ba pronunciado la palabra traición? ¿contra quién? 
—Eso es equivocarte volunUriamenie respecto del sen­

tido de mis palabras, tiudadano General, pues nadie piensa 
en  sospechar de  ti.

—¿Y por qué no?—r^ lic ó  el jóven con am argura .-¿N o  
debí esperarlo desde el dia en  que quise hacer que esta 
guerra fuese mas digna de no siglo y de un  país civililizados? 
Era preciso,—prosiguió, paseando precipitadamente por la 
habitación,—¡era preciso combatir, cortar, destruir! ¿Tengo 
delante de mi á unEjército ó á una ciudad? E s todo un pue­
blo, ¡Precipitadle a l Océano, si podéis, y pasad e l arado por 
la  superficie de la mitad de  la F rancia! En cnanto á m i, no 
intentaré llevar ácabo esa locura espantosa. Si eso es trai­
ción , corriente. Que sospechen de m f, que me denuncien: 
poco me importa. Así como asi estoy cansado de esta guer­
ra  de  salvajes en la que habré de  perecer ignominiosamente

el dia menos pensado, junto á cualquier m ato rra l, como 
un capitán de ladrones. ¡ Que me arrebaten esa espada, con­
siento en ello, lo solicito! ¡Que me envíen á ganar de nuevo,, 
y uno por uno, lodos mis grados en  verdaderos campos de 
batalla, donde no se acabe de m a ta rá  los heridos, ni se 
m utileá loscadáveres!

[Se continuara.) 

A D V E R T E N C IA S .

El Jefe del taller litegráftco de nuestro establecimiento 
.Vr. Francisco Reinará, ha pasado por encargo especial nues­
tro á la Palestina y costas de Sicilia con objeto de remitirnos 

con que ilustrar El Mundo Militar , por lo locante al 
país que es ahora teatro de los graves acontecimientos que 
preocupan ¡a atención de Europa,

Can el prórimo número de E l Mundo Militar , repartire­
mos un magnifico mapa de Sicilia.

Sr. D. J. I . -  
6U re m e ia  

Sr. D .I.T .- 
Sr. D. V. M. 
Sr. D. A. V,. 
Sr. D. E. P.- 
Sr. II. L. R- 
Sr. D. J. B— 
Sr. D. B. P. 
Sr. D. H. S. 
Sr. D. H. H. 
Sr. Ü.A. D. 
Sr. D. B. P. 
Sr. D. J. B.

CORBESPONDEHCIA PARTICULAR. 

V e rs a ra ,—B ec lb id t

Sr. D. F. C.—

-Vitoria.—Id.
G.—Ferrol.—Id. 
-Idem.—Id. 
-Ponttredra.—ld. 
-Bilbao.—Id. 
Ceuta.—Id. 
■Aíicanle.—ld. 
Barcelona.—Id. 

.—Farro/.—Id. 
-Suelea.—Id.
-A licenle.—Id. 
Sahon.—Id. 
Tarragona.—Id.

Sr. D. R. C.—Badajos.—Beabi I da so remesa.
'Sr. D. D. O.—JfaAon,—Id.
'Sr. D. P. S.—Ferro/.—Id.
'Sr. D P . V . - V e n a v e n l e — l d .
ISr, D, B. S . — C a r t a g e n a . — i d .  
'S r. D. A .S .—Pfl/iM-—td.
'S r. D. 8. B.—Nora/.—Id.
Sr. D. F. M. Z . - C d d i s . - l d .

;sr. D. B. M .-A /^ íe iro i —Id.
Sr. D. J. G.—fa rro / .—Id.
Sr D. V. B. A.—Zaragoza.—Id, 
Sr. D. N. T.—Farro/,—Id.
Sr. D. D, M.—CaríagaiMJ.—Id.
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